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Por los E o s ülaDionailos 

No hace muchos días, mi excelente 
amigo y querido compañero Bautista 
Monserrat, se lamentaba del inexpli­
cable abandono en que se encuentran 
multitud de tiernas crialuritas que va­
gan día y noche por las calles de esta 
ciudad demandando con quejumbro­
sos acentos una limosna á los tran­
seúntes. 

Imploraba el notable periodista en 
su sentido artículo, una generosa ini­
ciativa por parte de todas las clases 
pudientes, para constituir en Cartage­
na, de forma permanente y definitiva 
la liga de protección á la infancia y 
ahQrxarnos de una vez para siempre el 
triste y repugnante espectáculo que 
presenciamos á diario en los sitios 
más concurridos de la población, de 
ese verdadero enjambre de niños, que 
extendiendo la manecita en ademán 
de súplica, balbucean torpemente sus 
infantiles labios la palabra «limosna.» 

Es un delito de lesa humanidad, no 
acudir al socorro de esos desgracia­
dos á quienes la madrasta fortuna tra­
ta despiadadamente, quizá negándo­
les hasta las dulces y consoladoras 
caricias de una madre y la protección 
enérgica, viril, desinteresada de un pa­
dre que cuide y atienda á los más in­
dispensables medios de su subsis­
tencia. 

Todas esas tiernas crraturitas que 
hoy imploran con la inconsciencia 
propia de los pocos años, dejándoles 
en el abandono, sin guía ni freno 
que encauce y dirija sus actitudes é 
fnclinaciones, serán el día de mañana 
peligrosos delincuentes; amargados 
por la diferencia social, y desarrollán­
dose en un medio en el cual solo se 
respira las envenenadas enseñanzas 
del delito, han de ser los futuros pre­
sidiarios cuya hoja de servicios encon­
traremos escrita en la ficha antropo­
métrica de los penitenciarios. 

Los que vivimos en otra esfera, los 
que gozamos—relativamente—de las 
dulzuras de una existencia plácida y 
tranquila estamos en el deber de acor­
darnos, siquiera media hora todos los 
días, de esos infelices seres colocados 
en la sociedad como una piltrafa hu­
mana, que tiene también derecho á 
ocupar un puesto—aunque modesto— 
en el gran banquete de la existen­
cia.. 

La liga de protección á la infancia, 
muerta jqienas nacida, como todas las 
grandes iniciativas, resolvería en par­
te el problema que ante nuestros ojos 
se plantea triste, povoroso, con los ho­
rrores dé un porvenir incierto y som­
brío, cuya solución está encomendada 
á los mismos, qué mañana invocaran 
los artículos de la ley con acentos de 
indignación acerba, si los mendigos 
de hoy, dan el primer paso en el ca­
mino de la delincuencia. 

Hágannos todos un pequeño esfuer­
zo, y contribuyamos en la medida de 
nuestras fuerzas á esta hermosa obra 
de social regeneración. 

PETRONIO 

€xD0$kí5n }lrií$tka 
Paniel Cortés, el notable artista que 

ha.sabido trasladar al lienzo las má§ 
pintorescas escenas de la vida oriental 
amasando los colores de su paleta, con 
E r̂menes de esa luz radiante y explen-

dorosa que impera en las fértiles cam­
piñas musulmanas se encuentran en 
Cartagena accidentalmente de paso 
para Valencia, y aprovechando su es­
tancia entre nosotros unos cuantos 
enamorados del arte maravilloso de la 
pintura, piensan organizar uua exposi­
ción de cuadros, que lleven todos, la 
firma de pintor tan eminente. 

La Asociación de la Prensa Carta­
genera, patrocina tan hermosa idea, 
cuya realización se verificará dentro 
del mes actual. 

Ya que por insuperables obstáculos 
de índole financiera, nos vemos este 
año privados de festejos, estamos en 
el deber de contribuir á que éste, que 
inexperadamente se nos presenta, ad­
quiera gran relieve y explendor. 

El Ayuntamiento, contribuirá al éxi­
to, cediendo galantemente el salón de 
sesiones, que por su orientación y ex­
celentes condiciones de luz, ha de ha­
cer que en los lienzos en él expuestos, 
puedan apreciarse hasta los más insig­
nificantes detalles de dibujo y colo­
rido. 

El nombre prestigioso de Daniel 
Cortés, consagrado ya en los merca­
dos artísticos de España y expecial-
mente del extranjoro, es una garantía 
del indiscutible éxito que ha de tener 
dicha exposición. 

Nos congratulamos de esta idea y 
con verdadero entusiasmo cooperare­
mos á su realización. 

lia i ' i i de la ti 
Descubrimietito íinixortante 

Hoy que todos los Centros científi 
íleos de España y del exUanjero, en­
caminan sus esludios í5 resolver el 
imporlanle problema de la cura de la 
tuberculosis, enfermedad terrible que 
hace ero-mes estragos en la humani­
dad, merece que la clase médica fije 
su atención en 'os siguientes párrafos 
de una correspondencia de Filipinas: 

«ED estos momentos sr está desper­
tando el interés de Filipinas de un 
modo máximo, que si rtsulla como 
las esperanzas lo pintan, va á dar á 
este país un renombre univeasal. 

Se trata de un pueb ecito de la 
Pampanga denominado Santo Tomás, 
en el que unos ingenieros del Gobier­
no abrieron un pozo artesiano. Las 
aguas en él halladas han resultaco de 
un efecto mágico para ios efectos de 
tuberculosis, que encuenttan en ellas 
inmediato alivia» y cuTacioaes sor­
prendentes. 

No sabemos todavía loque la fanto­
sí i puede influir en eito, pero si se 
van repitiendo relatos de curas punto 
menos que milagrosas, y ya los médi­
cos varn fijando su atención y dedi­
cándose á su estudio; p»ra sacajE d«l 
análisis que bagan las consecMencias 
que con ansia esperan tantos y tantos 
como son los que aquí padecen taa 
mortal enlermedad. 

De resaltíirlaj» agitas de ref«r«|}Q)a 
tal y como de ellas hab'an los entu­
siastas, no se conocerá en el mundo 
mayor prodigio, y es seguro que dada 
á conocer á los cuatro vientoei del 
mundo la prodigiosa virtpd de talos 
aguas, coQsegnirán lo que basta ahora 
no ha conseguido la «Manila Cbam-
ber», atraer viajeros á visitar eslas 
tierras y dejarse el dinero en be,nficio 
de sus hablantes.» 

E«isddjnundo 
El ex-mrnistro italiano Nasi, á pesai-

de la incapacidad jurídica que sobre 
él pesa para ejercer cargos públicos 

lia sido elegido diputado por el dilrito 
de Tiíipani. 

El triunfo del famoso exministro ha 
sido completo, pues ha obtenido 
20.000 votos 

Su adversario el candidato socia­
lista, apenas ha i*eanido un cenlenar 
de ellos. 

Los amigos de Nasi están entusias­
mados, y dicen qne su nutvo triun­
fo dará á entender á los enemigos del 
exministro que mientras éste viva, 
ningún otro represn ta rá al distrito 
en el Parlanveuto. 

«.Vnulaián ahota» su elección de­
claran: -pe ro entoiicea volveremos á 
presentar su candidatura en las eec-
ciones generales que se celebrarán en 
Noviembre». 

* 
Según comunican de Tolón cuan­

do se celebí aban las últimas nianio-
brtts mediterráneas de las escuadra^ 
francesa surgió cri grave digusto en­
tre los düs Almirantes. 

El Almirante beopar creyó en vis" 
ta de un suceso fortuito, que podía 
adoptar una conducta disconforme 
con las órdenes dadas por e) alrairaiji-; 
te Germinet. 

La escuadra del primero debía 
aguantar en PortoveccUio el ataque 
de la del segundo. 

Sin embargo, h£»biendo sijo adver­
tido Leopold, casualmente, de que sp 
aprcximaba Gernüncl, no agualdó su 
ataque y abandonó el puerto. 

A causa de este incidente, Germi­
net publicó una orden del di,n conde­
nando la conducta de Leopold. 

El suceso tiene, poca importancia. 
Ha obedecido sólq á, una diferencia 

de apreciación acerca de las instruc­
ciones de las maniohras. 

* 

El príncipe Sababedine, sobrinq 
del Su átn de Turquía, Abdu -Hamidj 
y uno de los jefes más sigoifipados 
del movimiento cons(iluc.iw,ali*la e» 
su país, ha hecho las siguientes decla­
raciones sobre la cuestión de Mace-
donia: 

«Los sucesos ocurridos estos días 
en dicha región son un episodio dp' 
gran drama que se representa actual­
mente en Turquía entre los partida­
rios del régimen constitucional y los 
defensores de absolutismo. 

El movimiento liberal turco, antes 
exclusivamente intelectual, ha entra­
do »l fin en el doinuiio de la acción. 

E^videntemenle, es lamentable que 
la oposición liberal se vea obligada 
á recurrir á medios violeiilns; pero la 
responsabi idad de ello recae, sobre 
el soberano, que confía el gobierno 
del país á gentes desp ovistas de mo 
ralidad. , 

La reorganización de Turquía será 
un benficio para el mundo entero. Un 
imperio otomano progresivo y fuerte 
daiía una solución natural y equita­
tiva á la cuestión de Oriente, que 
constituye siempre un peligro para la 
paz universal. 

Abdul Hamid tratará, probable­
mente, de hacer creer que el movi 
miento constitucionalista se dirije 
contra los elementos cristianos del 
Imperio. 

Y esto es falso. La sublevación de 
Macedoiíia no va contra los cristianos 
extranjeros, sea la que quiera su roii-
gión. 

Mi mas grande deseo es que las po­
tencias comprendan estas \erdades, y 
sigan una política favorable al esta­
blecimiento del régimen constitucio­
nal en fTurquía». 

dicho -

Sentimos tener que ilamar la aten­
ción otra vez del Sr. Alcalde, sobre 
un asunto del cual nos ocupamos ha­
ce días en las columnas de nuestro 
periódico, pero á trueque de parecer 
pesados hemos de insistir hoy, ha­
ciéndonos eco de las quejas de todos 
los vecinos de una numerosa Dipu­
tación. ' 

S'e trata Sr. Alcaldef del camino qn? 
conduce desde Cartagena á Canterfis, 
sobre todo del trozo de rambla que 
comienza cuando la carretera termi­
na y que^se ha puesto verdaderamen­
te intransitable. 

Hemos presenciado ya diferentes 
vuelcos, no habiendo., ocurrido des 
gracias -salvo e| desperfecto de los 
vehículos—por un verdadero milagro 
de la Provide.ncia. 

Como el remedio,es iácil y seocillo. 
pues consiste solamente en,destinar á 
la recomposición de dicho camino, 
dos peones camineros, y la piedra 
existe amontonada en las márgenes, 
nosotros suplicamoa nnevainente al 
Sr. Alcalde, dé orden de qne el arre­
glo se verifique, y así evitará que el 

mejor día—el peoí, mejor 
ocurra una desgracia. 

Así lo esperan los vecinos de Can­
teras, de la amabilidad del Sr. Sán­
chez Arias. 
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VIDA MILITA» 

Escuelas prácticas 
A propuesta del Estado Mayor Cen­

tra), ha dictado una R. O, circular ler 
cientemente el Ministro de la Guerra 
que ha de contribuir poderosamente 
á (|ue la cultura técnica pcolüsional 
adquiera en nuestro ejército t-l grado. 
(le perfeccioiíamienlo áque ya vá en­
caminada de algún líompu á e»rla 
parle. 

Lo dispuesto en la citada circular 
no es, realmente, nuevo entre noso­
tros. Oficiales de todas las armas y 
cuerpos han concurndo ya á deter­
minadas prácticas de car<1cler espe­
cial, aunque en proporción bastante 
limitada. Trí tase ahora dé que á to­
das las escuelas prácticas de Infaute-
lia, Artillería é Ingenieros, y al se­
gundo curso de la tercera sección de 
la Escue'a Central d^ Tiro, asistan eu 
el presente año jetes y oficiales de 
ot 'as artnai, con el fin de que, res­
pecto al empleo de todas ellas, pue­
dan adquirirse conocimiento*» prácr 
lieos, muy necesarios sobre lodp »l 
jefe que ha de mandar eu campaña 
columnas mixtas indepei^dientes. 

(üomo las escuelas prácticas han de 
ser umlliples en cada Arma, y á todas, 
ellas han de concorrir- oficiales de la» 
dpináy, los efe | tO| l)|et||fij}iosos de es­
ta medidla hí^i, |e^apif^(|ia''8e en ' el 
ícrmino de muy pocos años. 

A cada Escuej^^ pi;jlcticade Infat^-
lería asistirán un ca,pilán y un pri­
mer teniente d^ Arlille,iía, y uq oUcií>,l 
de Estado Mayor á una de las qu? se, 
verifiquen en cada región. 

A las de cada uno de os cuerpo? 
niqiiladps de ArliÍKría coneunií^fi. 
dos jeft\s y dos capitanes d^ Infante­
ría, un jete y un oficial de Cíifc|̂ Ue,iía, 
y up, jeley. uq Capitán d(? ln^(ji^}e,itís. 
A las del regimiento ligero, tres jel'e^, 
tres Cfipitaues y tres prímerO|S lepí9¡n-
les de Caballeria. A l?s de las coniap: 
dancias^dc, plaza dos jefes, dqs capi-
lant!S y dos primeros tenientes, de I/4-
fanleria. 
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Sus propias opiiiioi)<-8 liAl>t8ii ilevndo al vicavio 
hasta el extremo de aftrmar an dest cierto. L'̂ a 
hiunlias fotografíitii que ni\ aqu-I riistico albergiie 
se BftCBrori dol niño, t'.Biimoniaroii t>ii coritríi Buya, 
pni'Blo que dcmostraVan que aquella criaiura ba­
hía sido tiasta linrmoea en un pliilCilli r>, COI! BUB 
abundanteB cattellos oudíadoe qah íiotahnu por 
BU trente, y BU semblatite rinucüo y «pacible. 

Caddle», qne f ra de conflilucióu débil, no co­
locaba ordinariameqte Bon,i|.eudo dotiás de su hijo 
coD Ib cual renaltaba niá« su pequefiez relativa. 
Cuando ol niño cnmi<liA dos años, so bizo niáa 
diecntiblo BU hermosnrd, Empezó á crpcer de un 
mrdo tal, que su abutlo hubiera cnlifi^udo do 
«exuberante»; perdki sus lui(<uoa colorüB, y pare­
cía un *er débil, aunque de forma COIOBHI. 

En realidad estaba deüíado. Se le empezaron 
á finar IUB foccionas y tomnron éstas oí tono 
gris qne la geote llama iptoresanto; sus oiib>lioB, 
en cnanto se ios cortaron por prinifiru v< z, su le 
empt'iaron á enmarañar y parecían un luonlón de 
estopa. 

— Ya RHle al exterior lo vulgar de so prosopia -
dijo el ftiódico al observarlo. 

El CA80 es qne aun no RO h'* iiodido 'iverignar 
si aquel estado de debilidad proví'ní» do lo que 
el inódipo VRegarab», íj» ne vivir el ot'l.co »» qn 
pajar blanq«leHduáexp(M'0as0d^»l«a MrÁd̂ d* ^m-
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estólidos y aícrrados á lai disposiciones ya pro­
clamadas. 

- Lo ionsidor.tmo8á usted responsobl», [señor 
B'naington, del liaño producido en uurstro nm-
iiicipio... ¡Sí, señitr, usted es el respongablel 

llaa sociulad de procuradores, licenciados en 
asluoias, que m aliimabu con siete npelÜdoi j que 
apaiecía invariabiemeote en foima de un vcJHte 
peqneQuelo, du pelo rojiío, aspecto astuto y nnriz 
puiitiagud», habip también á nuestros sabios, da 
un modo vngo, de daño» y porjuicioí, y de la cas» 
de BU 8 fioiía llegó á la de Redwood uo peiso-
iiaje di8tÍDguido, que preguntó. 

- Y, bien, caballero jqué se propone usttsd ha­
cer ahora. 

—luterruropii e/ euvio del aiiiui uto al chico 
si Bensington ó 6 mí nos siguen uiulusiando de 
estj mpdo Yo doy thoja la comida de balde, 
pneo pnedü d jar d<5 drtila cusudo quiera, y no 
lonié» dolii el niño, eritatá y convertirá el puello 
en ruiíiBS antea do luorirae ei no so lo da la sutw. 
tanciii El niñ > (-stA á cargo de ustedes y nstedos 
debun iiianteueilo. La señora Wooderi'hoot, al Str 
dama bienhechora y provincial de un pueblo 
ha contrHÍdo rt Bponsabilidada» ¿nae entiende V.? 

- El raul está hoebo — dijo lo señora W c -
derehoot «1 conocer la respucats. 

-Sí, el mal eelá hecho - Kpitió el vicario 
como un eco. ' 

Pero no era así: el mal no ©ataba hecho, «loo 
onipezndo á ha<er fluicament^. 
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